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			Esta obra no es más que unas notas para el  recuerdo,  remedio  contra  el  olvido,  un simple reflejo y esbozo de aquellos discursos brillantes y llenos de vida de aquellos hombres  bienaventurados  verdaderamente  dignos de ser oídos, a los que yo tuve el honor de escuchar...  




			Ellos conservaron la tradición verdadera de la enseñanza bienaventurada que procedía  directamente  de  Pedro,  y  Santiago,  y Juan, y Pablo, de los santos apóstoles, recibida de padres a hijos. 




			Y así ellos, por la gracia de Dios, depositaron en nosotros aquella semilla que se remontaba  en  su  origen  a  los  padres  y  a  los apóstoles. Tengo por cierto que los lectores  se  alegrarán,  no  de  esta  exposición  en  sí misma, sino de la fidelidad vigilante de estas indicaciones. 




			



			 




			Stromata, 1, 1, I-II, 25, 1, 




			CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 


			

		




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
PRESENTACIÓN 




			



			 


				

			



			Luces que vienen de lo lejos. Voces que nos hablan desde la distancia. Eco de vidas entregadas por Cristo y por la Iglesia. Recuerdo de vidas vividas con intensidad, auténticas, coherentes, que han dejado una huella profunda en la historia de la humanidad. Gente normal, que ha sabido ser heroica. Hombres y mujeres que con su vida ordinaria han conseguido cosas extraordinarias. 




		  


		

		



			 




			La selección de textos que se presenta en este libro tiene una doble finalidad. Por una parte, busca dar a conocer la vida de los primeros cristianos a las mujeres y a los hombres del siglo XXI: hacernos presente el espíritu que ellos  vivieron,  tal  como  ellos  mismos  lo  han  contado. Nos daremos cuenta —escuchándoles a través de estas páginas— de que son personas como nosotros, con sus dificultades, con sus luchas... y que saben confiar por encima de todo en la fuerza de su fe. 




			Se pretende con este libro que los primeros escritores cristianos hablen directamente al lector, y que este diálogo directo sea enriquecedor para quien lo mantenga con ánimo abierto y oído atento. Se trata de poner al alcance de los lectores algunos de los tesoros que se encuentran en sus escritos, y que no son fácilmente conocidos por quienes no son especialistas. Si resultan accesibles a un público más amplio se conseguirá que todos podamos acercarnos y familiarizarnos con ellos. 




			El libro presenta una recopilación de textos significativos de la antigüedad cristiana que tienen un especial atractivo porque permiten captar el mensaje cristiano en sus fuentes originarias. Tienen el sabor de la primitiva cristiandad. Viajamos a los tiempos del nacimiento de la Iglesia. Nos permiten acercarnos a aquellos que constituyen  los  primeros  eslabones  de  esta  fabulosa  cadena que a lo largo de la historia va transformando el mundo: eslabones fuertes y sólidos, que continúan sosteniéndonos a los cristianos de hoy. 




			Siempre podemos volver a estos textos, para sorprender a la Iglesia primitiva, en toda la autenticidad de su nacimiento, cuando todavía no tiene casi palabras seguras con que expresarse, pero está ya vibrante y deseosa de propagarse por todos los rincones de la tierra. 




			Estos textos son de valor perenne para los cristianos de todos los tiempos que quieran vivir su fe en la fidelidad que nos enseñaron los primeros seguidores de Cristo. Es muy interesante comprobar que las verdades de fe expuestas hoy en nuestras iglesias coinciden con la palabra de Dios tal como la transmitieron, en los primeros siglos, aquellos sucesores de los apóstoles. 




			Por otra parte, son ideas que pueden ayudar y enseñar a  hacer  oración,  escuchando  y  haciendo  actuales  los consejos y orientaciones de los primeros autores del cristianismo. Juan Pablo II, en su Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte (cfr. n. 33), nos hablaba de crear en las familias, en nuestras comunidades cristianas, verdaderas «escuelas de  oración»:  en  las páginas de este  libro tenemos textos de los mejores maestros, recogidos y ordenados por temas, para facilitar al máximo su aprovechamiento.  Nos  toca  a  nosotros  comportarnos  como buenos alumnos de tan insignes docentes. 




			Los cristianos de hoy tenemos mucho que aprender de  la  fe  de  los  primeros  cristianos,  y  hemos  de  saber —como ellos— descubrir y dar a conocer el verdadero sentido de la novedad cristiana a nuestros contemporáneos.  Progresaremos  como  cristianos  en  la  medida  en que conozcamos y conectemos con los orígenes del cristianismo, no con una mirada melancólica o un recuerdo sentimental del pasado, sino como un volver a las fuentes, pensando en el presente y en el futuro, para tomar ejemplo de cómo vivieron el compromiso de su fe las primeras generaciones de cristianos.  




			La  vida  cristiana  tiene  siempre  horizontes  nuevos, pero no puede prescindir de su identificación con el punto  de  partida,  de  volver  una  y  otra  vez  a  sus  orígenes, para no perder nunca esa referencia de los comienzos.  




			Nos viene muy bien considerar que tenemos una gran deuda de gratitud con aquellos primeros, que merecen toda nuestra veneración y agradecimiento: su vida era una apuesta en la que se jugaba el destino de la Iglesia y de los hombres. Si somos cristianos hoy, se lo debemos a ellos. 




			Además  actualmente  los  primeros  cristianos  tienen una enorme vigencia cultural, sobre todo a la hora de comprender el mundo en el que vivimos y la relación entre cristianismo y mundo contemporáneo. También hoy en día existe en algunos ambientes un cierto acoso e intento de marginación del cristianismo que permiten calificar —en cierto modo— de «arriesgado» el vivir la fe de manera coherente. 




			Al meditar sobre la vida de los primeros cristianos, podemos examinar si nuestra conducta personal reﬂeja el  ejemplo  que  nos  dieron  —a  veces  llegando  hasta  el martirio—; si pueden aplicarse a cada uno de nosotros las palabras que acerca de ellos se escribieron: «Lo que es el alma para el cuerpo eso son los cristianos para el mundo» (Epístola a Diogneto, VI, 1). Nuestra misión en la sociedad es impregnarla del espíritu de Cristo, ayudar a nuestros contemporáneos a descubrir que sólo Él puede dar sentido a su existencia. 




			Al hablar de los primeros cristianos corremos el peligro de pensar que la mayoría fueron mártires o sufrieron persecución.  Quizá  nos  parezca  que  las  persecuciones fueron una constante a lo largo de los primeros siglos... ¡y no fue así!: hubo persecuciones, hubo mártires, muchos, pero la mayor parte de los cristianos de los primeros siglos vivieron serenamente su fe sin tener que arriesgar su vida. Los períodos de persecución fueron aislados y, aunque efectivamente se manifestaron cruentos y sangrientos, no fueron permanentes en el tiempo o en todos los lugares.  




			La vida ordinaria de los primeros cristianos es lo que hace desarrollarse a la Iglesia: persona a persona, uno a uno, se va «contagiando» la fe en Cristo, con el ejemplo de  unas  vidas  normales.  La  mayor  parte  de  ellos  eran personas corrientes que en ningún caso decidieron autoexcluirse o separarse de la sociedad en la que vivían, sino que eran conscientes de que iban a transformar ese mundo con su alegría apostólica y su compromiso diario.  




			¡Ojalá resuenen en nuestras almas las voces de estos cristianos de la primera hora y nos muevan a tomar decisiones y propósitos firmes en nuestra vida! 




			



			 




			En las páginas de este libro se incluyen textos de los padres apostólicos y los escritores de finales del siglo I y de la primera mitad del siglo II (san Clemente de Roma, san Ignacio de Antioquía, san Policarpo de Esmirna...), que son verdaderos testigos de los comienzos, ya que conectan directamente con los tiempos de los apóstoles. Los Padres y apologistas de los siglos II y III, que fueron auténticos defensores de la fe, ante las duras persecuciones (san Justino, Atenágoras, Teófilo de Antioquía...) y ante la aparición de las primeras herejías (san Ireneo de Lyon, Orígenes, Clemente de Alejandría, Tertuliano, san Cipriano de Cartago...). Y termina con los grandes Padres de Oriente y de Occidente del siglo IV y de la primera mitad del V. Concretamente hasta san Agustín de Hipona (354-430).  




			No se les puede pedir a estos autores, en cada materia, las precisiones terminológicas y conceptuales que con el tiempo llegarían. Ellos hablaron a sus contemporáneos en el idioma de su propia cultura, que era el que podían entender. Por eso, al leer estos párrafos, conviene ponerse en la situación de las personas a las que iban dirigidas esas palabras. 




			También se recogen numerosos textos de las catequesis que Benedicto XVI ha impartido estos últimos años —en sus audiencias de los miércoles—, sobre las figuras del cristianismo primitivo, los padres apostólicos y algunos padres de la Iglesia. Lógicamente, estas intervenciones del Papa constituyen una parte importante de este libro. El cariño y la veneración con que el Romano Pontífice habla de cada uno de estos autores nos hace considerar la importancia que tiene, para nosotros, el ejemplo de estos hombres y mujeres que realmente consumieron su vida por el Evangelio. 




			Asimismo se incluyen algunos comentarios y citas de diversos autores, actuales y de diversas épocas de la historia, relativos a la vida de los primeros cristianos y a su ejemplo, que pueden servir al lector para valorarlos con más profundidad.  




			En cuanto a los autores que se citan, se puede encontrar en el comienzo del libro una «relación cronológica» de los mismos, para que el lector pueda situarlos en el tiempo con más facilidad. 




			En las páginas finales se recoge una breve información biográfica sobre cada uno de ellos, de modo que se pueda conocerlos mejor y hacerse cargo de las circunstancias que rodearon su vida. 




			Se ofrece también un índice por autores y otro índice temático que pueden ser útiles para localizar los textos con más facilidad, también pensando en la preparación de conferencias, charlas, pláticas, homilías, etcétera.  




			En los textos seleccionados se ha resaltado en negrita algunas palabras para facilitarle al lector que centre la atención en esas ideas. Habitualmente, son sencillas y se entienden con facilidad, pero hay algunas que merecen un  poco más de dedicación  y esfuerzo  para  pensar en ellas  más  despacio.  Dentro  de  cada  capítulo  los  textos respetan  el  orden  de  antigüedad  para  facilitar  la  comprensión de sus contenidos. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
ESQUEMA CRONOLÓGICO DE AUTORES 




			



			 




			En la página 439 se puede encontrar una breve biografía de cada autor. 




			



			 




			SIGLO I 




			



			 




			Tácito Cornelio (54-120) 




			Didajé o Enseñanza de los doce apóstoles (hacia 70)  




			Epístola de Bernabé (70-30)  




			San Clemente Romano (hacia 97)  




			San Ignacio de Antioquía (hacia 106 o 107)  




			Plinio el Joven (112) 




			



			 




			SIGLO II 




			



			 




			San Policarpo de Esmirna (70-155) 




			San Justino (100-165)  




			Hermas, el Pastor (145-155) 




			Taciano (hacia 170) 




			Minucio Félix (hacia 177) 




			Atenágoras de Atenas (hacia 178)  




			San Teófilo de Antioquía (+ 180?) 




			Discurso a Diogneto o Epístola a Diogneto (hacia 180) 




			Arístides de Atenas (mediados del s. II)  




			Melitón de Sardes (segunda mitad del s. II) 




			San Ireneo de Lyon (140-202)  




			Clemente de Alejandría (150-215)  




			



			 




			SIGLO III 




			



			 




			Tertuliano (155-225) 




			Orígenes (185-253)  




			San Cipriano de Cartago (205-258)  




			San Hipólito (+ 235)  




			Lactancio (250-317?) 




			Eusebio de Cesarea (263-339)  




			



			 




			SIGLO IV 




			



			 




			San Atanasio de Alejandría (295-373)  




			San Efrén de Siria (306-373) 




			San Cirilo de Jerusalén (313-387)  




			Dídimo de Alejandría (313-398)  




			San Hilario de Poitiers (315-367)  




			San Basilio el Grande (330-379)  




			San Gregorio Nacianceno (330-390)  




			San Gregorio de Nisa (335-394)  




			Afraates el Sabio (337-345) 




			San Ambrosio (339-397) 




			San Jerónimo (340-420)  




			San Juan Crisóstomo (344-407)  




			San Máximo de Turín (+ entre 423-465)  




			Anfiloquio de Iconio (+ después de 394) 




			San Cirilo de Alejandría (+ 444) 




			San Cromacio de Aquileya (+ 407) 




			Juan Casiano (+ 433)  




			San Agustín de Hipona (354-430) 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			CAPÍTULO 1 




			



			 




			
GENTE NORMAL: BUENOS CIUDADANOS 




			



			 


				

			



			Lo que es el alma para el cuerpo, eso son los cristianos para el mundo. 




			



			 




			Epístola a Diogneto, siglo II 


			

		  




			



			 




			Los primeros cristianos eran como todos los hombres y mujeres de su tiempo: uno más. Cada comunidad de fieles reunía a personas de todos los estratos sociales, de todas las proveniencias: la fe en Cristo era lo que les aglutinaba. Estaban representadas todas las profesiones: había médicos  como  Lucas,  juristas  como  Zela,  financieros  como Erasto, intelectuales como Apolo, artesanos como Alejandro, nobles como Inés o Perpetua y esclavas como Felicidad,  pequeños  y  grandes  comerciantes  como  Lidia  —la vendedora de púrpura—, vigilantes de las cárceles, soldados  y  oficiales  como  Sebastián,  un  procónsul  —Sergio Paulo—, etc. Mujeres y varones, pobres y ricos, esclavos y libres, sabios e ignorantes, adultos, jóvenes y aun niños. 




			Pero, con el bautismo, descubrieron una nueva dimensión de la vida, que hace ver las cosas desde una perspectiva  diferente.  Su  conversión  a  la  fe  llevaba  consigo  un cambio radical del sentido de su vida, lo que produjo frecuentemente reacciones muy diferentes en quienes les rodearon:  desde  la  más  rendida  admiración  y  aceptación hasta la persecución, tortura y martirio. 




			Su vida normal es un ejemplo para nosotros, no sólo por su «normalidad», sino sobre todo por su coherencia y compromiso: por la naturalidad con que supieron vivir su fe. 




			Conocerles nos ayuda a ser mejores y a no buscar hacer cosas extraordinarias, sino a vivir muy bien nuestro deber de cada día, conscientes del gran poder transformador que tiene la vida de un cristiano coherente con su fe. 




			



			 




			1. 1 Los  cristianos  no  se  distinguen  de  los  demás  hombres ni por su tierra, ni por su habla, ni por sus costumbres: porque no habitan ciudades exclusivas suyas, ni hablan una lengua extraña, ni llevan un género de vida distinto  de  los  demás.  Verdaderamente,  esta  doctrina  no ha sido inventada por ellos gracias al talento y a la especulación de hombres ingeniosos; no profesan, como otros hacen, una enseñanza humana. Habitando ciudades griegas o bárbaras, según las circunstancias de cada uno, y adaptándose en vestido, comida y demás género de vida a los usos o costumbres del país, dan muestra de  un  tenor  peculiar  de  conducta  que  es  admirable y, según confesión de todos, sorprendente.  




			



			 




			Epístola a Diogneto, 5 




			



			 




			2. 1 El  Papa  san  Clemente,  tercer  sucesor  de  san  Pedro,  hacia el año 92, anima a los cristianos a practicar las buenas obras... 




			¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras  buenas  obras  y  dejaremos  de  lado  la  caridad?  No permita Dios tal cosa en nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, apresurémonos a practicar  toda clase de obras buenas.  




			



			 




			Epístola a los Corintios, 31-33, SAN CLEMENTE ROMANO 




			



			 




			3. 1 San Ignacio de Antioquía —en el año 106— acercándose a su martirio nos ofrece un magnífico testimonio de  lo que significa ser cristiano... 




			Lo único que para mí habéis de pedir es que tenga fortaleza interior y exterior, para que no sólo hable, sino que esté también interiormente decidido, a fin de que  sea cristiano no sólo de nombre, sino también de hecho. Si me porto como cristiano, tendré también derecho a este nombre y, entonces, seré de verdad fiel a Cristo,  cuando  haya  desaparecido  ya  del  mundo.  Nada  es bueno sólo por lo que aparece al exterior.  




			



			 




			Carta a los Romanos, 3, 1, SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			4. 1 Lo que necesita el cristianismo, cuando es odiado por el mundo, no son palabras persuasivas, sino grandeza de alma. 




			



			 




			Carta a los Romanos, 3, 1, SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			5. 1 Es necesario no sólo llamarse cristianos, sino serlo en realidad.  




			



			 




			Carta a los Magnesios, 5, 2, SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			6. 1 Por el fruto se conoce al árbol; del mismo modo, los  que hacen profesión de pertenecer a Cristo se distinguen por sus obras. Lo que nos interesa ahora, más que hacer una profesión de fe, es mantenernos firmes en esa fe hasta el fin. 




			Es mejor callar y obrar que hablar y no obrar. Buena cosa es enseñar, si el que enseña también obra. [...] Obremos pues, siempre conscientes de que Él habita en nosotros, para que seamos templos suyos.  




			



			 




			Carta a los Efesios, 15, SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			7. 1 Respecto  al  pago  de  impuestos,  san  Justino  —en  Roma, hacia el año 160— explica cómo los cristianos son  ciudadanos ejemplares... 




			En  cuanto  a  tributos  y  contribuciones, nosotros  procuramos pagarlos antes que nadie a quienes vosotros tenéis para ello ordenados por todas partes, tal como fuimos por Él enseñados. Porque por aquel tiempo se le acercaron algunos a preguntarle si había que pagar tributo al César. Y Él respondió: Decidme, ¿qué efigie lleva la  moneda? Ellos le dijeron: La del César. Y Él les volvió a  responder: Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo  que es de Dios (Mt. 22, 17). De ahí que sólo a Dios adoramos; pero, en todo lo demás, os  servimos  a  vosotros  con  gusto,  confesando  que  sois  emperadores  y  gobernantes de los hombres y rogando que, junto con el poder imperial, se halle que también tengáis prudente razonamiento.  




			

			

			 


			

			Apología, 1, 17, SAN JUSTINO 




			



			 




			8. 1 Atenágoras, en el siglo II, escribe una larga carta —en  favor  de  los  cristianos—  dirigida  al  emperador  Marco  Aurelio, para decirle que entre ellos sólo encontrará buenos ciudadanos...  




			Entre  nosotros  fácilmente  podréis  encontrar  gentes sencillas, artesanos y viejecitas, que si de palabra no son capaces  de  mostrar  con  razones  la  utilidad  de  su  religión, muestran con las obras que han hecho una elección buena. Porque no se dedican a aprender discursos de memoria, sino que manifiestan buenas acciones: no hieren al que los hiere, no llevan a los tribunales al que les despoja, dan a todo el que pide y aman al prójimo como  a  sí  mismos.  Ahora  bien,  si  no  creyéramos  que Dios está por encima del género humano, ¿podríamos llevar una vida tan pura? No se puede decir; pero estando persuadidos de que de toda esta vida presente hemos de dar cuenta al Dios que nos ha creado a nosotros y que ha creado al mundo, escogemos la vida moderada, caritativa  y  despreciada,  pues  creemos  que  no  podemos aquí sufrir ningún mal tan grande, aun cuando nos quiten la vida, comparable con la recompensa que recibiremos del gran Juez por una vida humilde, caritativa y buena.  




			



			 




			Legación a favor de los cristianos, 11, 




			ATENÁGORAS DE ATENAS 




			



			 




			9. 1 San Teófilo, también en el siglo II, manifiesta con claridad cómo los cristianos —que procuran ser ciudadanos  virtuosos— nunca aceptarán el culto al emperador, pero  siempre rezarán por él... 




			Yo honraré al emperador, pero no lo adoraré; rezaré, sin embargo, por él. Yo adoro al Dios verdadero y único por quien sé que el soberano fue hecho. Y entonces podrías preguntarme: ¿Y por qué, pues, no adoras al emperador? El emperador, por su naturaleza, debe ser honrado con legítima deferencia, no adorado. Él no es Dios, sino un hombre a quien Dios ha puesto no para que sea adorado, sino para que ejerza la justicia en la tierra. El gobierno del Estado le ha sido confiado de algún modo por Dios. Y así como el emperador no puede tolerar que su título sea llevado por cuantos le están subordinados —nadie, en efecto, puede ser llamado emperador—, de la misma manera nadie puede ser adorado excepto Dios. El  soberano  por  lo  tanto  debe  ser  honrado  con  sentimientos de reverencia; hay que prestarle obediencia y rezar por él. Así se cumple la voluntad de Dios. 




			



			 




			Libros a Autólico, 2, 24-27, SAN TEÓFILO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			10. 1 La Epístola a Diogneto es una exposición apologética de la vida de los primeros cristianos, redactada en Atenas en el siglo II; expone  un aspecto  fundamental  de su  conducta: el deber de santificarse en medio del mundo y  santificarlo... 




			Habitan sus propias patrias, pero como forasteros; toman parte en todo como ciudadanos, y todo lo soportan como extranjeros. Toda tierra es para ellos patria y toda patria tierra extraña. Como todos, se casan; como todos, engendran hijos; pero no abandonan a los recién nacidos. Ponen mesa común, pero no lecho. Están en la carne, pero no  viven  según  la  carne.  Pasan  el  tiempo  en  la  tierra, pero tienen su ciudadanía en el cielo. Obedecen a las leyes establecidas, pero, con su vida, sobrepasan las leyes.  




			



			 




			Carta a Diogneto, 5 




			



			 




			11. 1 Para decirlo brevemente, lo que el alma es en el  cuerpo, eso son los cristianos en el mundo.  




			



			 




			Carta a Diogneto, 5-7 




			



			 




			12. 1 Habita el alma en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; así los cristianos viven en el mundo, pero no  son del mundo. El alma invisible está en la prisión del cuerpo visible, y los cristianos son conocidos como hombres que viven en el mundo, pero su religión permanece invisible. La carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido agravio alguno de ella, porque no le permite gozar a su antojo de los placeres; a los cristianos les aborrece el mundo, sin haber recibido ofensa de ellos, porque renuncian a los placeres. El alma ama la carne y a los miembros que la aborrecen, y los cristianos aman también a quienes los odian.  




			



			 




			Carta a Diogneto, 5-7 




			



			 




			13. 1 Arístides, filósofo griego cristiano, dirigió otra apología  del  cristianismo  al  emperador  Adriano  —en  el  año  124— explicándole que el cristianismo es un auténtico camino de verdad... 




			Están dispuestos a dar sus vidas por Cristo, pues guardan con firmeza sus mandamientos, viviendo santa y justamente según se lo ordenó el Señor Dios, dándole gracias en todo momento por toda comida y bebida y por los demás bienes... Éste es, pues, verdaderamente el camino  de la verdad, que conduce a los que por él caminan al reino eterno, prometido por Cristo en la vida venidera. 




			Y para que conozcas, ¡oh rey!, que no digo estas cosas por mi propia cuenta, inclínate sobre las Escrituras de los cristianos y hallarás que nada digo fuera de la verdad.  




			



			 




			Apología, 15, 3-11, ARÍSTIDES DE ATENAS 




			



			 




			14. 1 También expone la maravilla de la caridad cristiana,  que era realmente desconcertante para los ciudadanos del  Imperio romano... 




			A los que los agravian, los exhortan y tratan de hacérselos amigos, ponen empeño en hacer bien a sus enemigos, son mansos y modestos... No desprecian a la viuda, no contristan al huérfano; el que tiene, le suministra abundantemente al que no tiene. Si ven a un forastero, lo acogen bajo su techo y se alegran con él como con un verdadero hermano. Porque no se llaman hermanos según la carne, sino según el alma.  




			



			 




			Apología, 15, 3-11, ARÍSTIDES DE ATENAS 




			



			 




			15. 1 Este modo de vida limpio y generoso acabará atrayendo la admiración de muchos... 




			Los cristianos llevan grabadas en su corazón las leyes de Dios y las observan en la esperanza del siglo  futuro. Por esto no cometen adulterio ni fornicación, no levantan falso testimonio; no se adueñan de los depósitos que han recibido; no anhelan lo que no les pertenece; honran al padre y a la madre, hacen bien al prójimo; y, cuando son jueces, juzgan justamente. No adoran ídolos de forma humana; todo aquello que no quieren que los  otros les hagan a ellos, ellos no se lo hacen a nadie. No  comen  carnes  ofrecidas  a  los  ídolos,  porque  están contaminadas. Sus hijas son puras y vírgenes y huyen de la prostitución; los hombres se abstienen de toda unión ilegítima  y  de  toda  impureza;  igualmente  sus  mujeres son castas, en la esperanza de la gran recompensa en el otro mundo.  




			

			 


			

			Apología, 15, 3-11, ARÍSTIDES DE ATENAS 




			



			 




			16. 1 Clemente, director de la Escuela Filosófica de Alejandría en el 180, expone la fe cristiana a los intelectuales y a  muchas otras personas que se acercan a escuchar sus enseñanzas... 




			Nosotros (los cristianos) invitamos al hombre, hecho para la contemplación celestial, a que conozca a Dios. Apelamos así a lo que es más propio del hombre y más  excelente, lo que le distingue de los animales, y le aconsejamos que se  provea de  un viático  suficiente para la eternidad, viviendo piadosamente. Si eres labrador, decimos nosotros, trabaja la tierra, pero reconoce a Dios al trabajarla. Si te gusta navegar, navega, pero invoca al piloto celestial. ¿Que te encuentras en el ejército? Presta atención al general que te manda justamente...  




			



			 




			Pedagogo, 1, 35, CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 




			



			 




			17. 1 También denuncia algunas realidades normales en  la sociedad Alejandrina, como el erotismo, la corrupción  de menores, el aborto... 




			Abandonan a niños concebidos en casa y acogen pajaritos [...]. No admiten a un hijo huérfano y crían papagayos [...]. Hacen ostentación de riqueza. Su caballo, su finca, su siervo, su oro valen quince talentos. Ellos valen  tres céntimos.  




			(Algunos paganos) para ocultar la fornicación, usan medicinas mortales que acarrean la ruina total, tanto del feto como del amor.  




			



			 




			Pedagogo, 2 y 3, CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 




			



			 




			18. 1 Los escritos de Tertuliano reﬂejan todo el apasionamiento  de  su  alma.  La  doctrina  cristiana  se  expresa  en  ellos con una fuerza extraordinaria, pero también de una  forma extremosa, desmesurada. El Apologeticum está destinado  a  los  gobernadores  de  las  provincias  romanas,  a  quienes ataca al mismo tiempo que trata de convencerles... 




			Sí, hay gente que tiene motivo para quejarse de los  cristianos, porque no puede comerciar con ellos: son los protectores de prostitutas, los rufianes y sus cómplices;  les  siguen  los  criminales,  los  envenenadores,  los encantadores,  los  adivinos,  los  hechiceros,  los  astrólogos. ¡Es maravilloso ser improductivos para esta gente!... Y después, en las cárceles vosotros no encontráis nunca a un cristiano, a no ser que esté ahí por motivos religiosos. Nosotros hemos aprendido de Dios a vivir en la  honestidad.  




			



			 




			Apologético, 1, TERTULIANO 




			



			 




			19. 1 No están dispuestos a adorar al emperador... 




			Augusto, el que dio forma al imperio, no quería que se le llamase Señor, que esto es nombre de Dios. Yo bien llamaré señor al emperador, en el sentido vulgar... Pero respecto a él soy libre; mi Señor es sólo uno, el Dios omnipotente y eterno, que es también Señor del emperador.  




			



			 




			Apologético, 34, TERTULIANO 




			



			 




			20. 1 Ante la acusación de que los cristianos eran inútiles,  Tertuliano se defiende explicando que viven entre y como  los demás hombres... 




			Se nos acusa de ser improductivos en las varias formas de actividad. Pero ¿cómo pueden ser inútiles los que viven donde vivís, comen lo mismo que coméis, usan los mismos vestidos y todas las mismas cosas que necesitan  para  vivir?  No  somos  brahmanes  ni  gimnosofistas indios, ni habitantes de las selvas, ni desterrados de la vida. Somos conscientes de deber gracias al Señor Dios, Creador: no repudiamos ningún fruto que es obra suya; lo tomamos con templanza, ni con exceso ni con defecto. Vivimos con los demás hombres; no nos pasamos sin la plaza, la carnicería, los baños, las tabernas, los talleres, los mesones, las ferias y los demás comercios. Con vosotros,  también  nosotros  navegamos,  con  vosotros somos  soldados, labramos el  campo,  comerciamos, entendemos de oficios y exponemos nuestras obras para vuestro uso. No sé cómo se puede llamar inútiles a aquellos con quienes y de quienes vivís. 




			



			 




			Apologético, 42, TERTULIANO 




			



			 




			21. 1 Y en cuanto a los demás impuestos, gracias han de dar  a  los  cristianos,  que  pagamos  lo  debido hasta  el punto de abstenernos de tomar el bien ajeno; que si fuera a computarse cuánto se pierde para el erario público por los fraudes y mentiras de vuestras declaraciones fiscales, fácilmente se nivelarían las cuentas, pues la única pérdida  de  que  decís  tener  motivo  de  quejaros  veríase  bien compensada  por  la  ganancia  habida  por  otros  conceptos.  




			



			 




			Apologético, 42, TERTULIANO 




			



			 




			22. 1 Si  buscamos  los  orígenes  de  aquellos  primitivos  cristianos,  debemos  remontarnos  hasta  Cristo.  Es  absurdo  decir  que  la  fe  cristiana  apareció  en  una  época  sencilla, entendida en el sentido de una época inculta o ingenua. Por otro lado, es igualmente absurdo decir que la fe cristiana fue algo simple, en el sentido de algo vago, infantil o puramente instintivo.  




			



			 




			El hombre eterno, p. 279, G. K. CHESTERTON 




			



			 




			23. 1 El cardenal Newman nos hace ver cómo el cristianismo se extiende gracias al impulso de la fe y el amor, no a  argumentaciones filosóficas, etcétera. 




			Se nos dice que la certeza, la confianza y la valentía en el hablar no son cristianas. ¿Es ésta una argumentación honrada? ¿Es un juicio derivado de hechos? ¿Fue confianza o duda, celo o frialdad, decisión o irresolución, lo que distinguió a los mártires en los tiempos primeros de la Iglesia? La religión de Cristo no se  propagó mediante argumentos filosóficos, sino por impulso de la fe y el amor. Mirad a los primeros mártires. Eran muchachos, doncellas, soldados y esclavos corrientes; una multitud de gente joven y tozuda, que habría vivido para hacerse prudente, de no haberse empeñado primero en morir; eran cristianos que rasgaban manifiestos imperiales, desafiaban a sus jueces, no descansaban hasta encontrarse en la jaula de un león, y si eran expulsados de una ciudad comenzaban a predicar en otra. Esto decía el mundo ciego sobre aquellos que contemplaban al Dios invisible. Era, en efecto, la visión  espiritual de Dios lo que originaba su singular comportamiento. 




			



			 




			Discursos sobre la fe, p. 188, JOHN HENRY NEWMAN 




			



			 




			24. 1 Cambiaron el rumbo de la historia, le dieron la vuelta, lo hicieron girar justamente en la dirección contraria en la que iba. Y, como dice san Agustín, los que eran los despreciados, los perdedores, los vencidos, acabaron siendo los vencedores. 




			Vivir la vida de los primeros cristianos es una protesta —serena protesta—, ante el sinsentido de un cristianismo sin vibración, y sin onda expansiva. 




			



			 




			Vivir como los primeros cristianos, p. 8, 




			SAN PEDRO POVEDA 




			



			 




			25. 1 Siendo ciudadanos normales, se toman en serio su  santidad. Lo que marca la diferencia en los cristianos de  los primeros siglos es la radicalidad de su decisión de entrega, sin diferenciarse exteriormente de sus coetáneos... 




			Pensar en la vida de los primeros cristianos. Ellos vivían  a  fondo  su  vocación  cristiana;  buscaban  seriamente la perfección a la que estaban llamados por el hecho, sencillo y sublime del Bautismo. No se distinguían  exteriormente de los demás ciudadanos.  




			



			 




			Conversaciones, 24, SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 




			



			 




			26. 1 Juan Pablo II anima a los jóvenes a seguir el ejemplo  de los primeros cristianos... 




			Hoy sois vosotros la esperanza de nuestra Iglesia, que tiene dos mil años: siendo jóvenes en la fe, debéis ser  como los primeros cristianos e irradiar entusiasmo y valentía, con generosa entrega a Dios y al prójimo; en una palabra, debéis tomar el camino de la santidad. Sólo de esta manera podréis ser signos de Dios en el mundo y revivir en vuestros países la epopeya misionera de la  Iglesia primitiva. Y seréis también fermento de espíritu misionero para las Iglesias más antiguas.  




			



			 




			Redemptoris Missio, 91, JUAN PABLO II 




			



			 




			27. 1 Uno de los argumentos sobre los que san Justino  mártir basa su Apología, dirigida al emperador Antonino Pío, es éste: los emperadores romanos están preocupados por reformar las costumbres y la familia, y se esfuerzan en promulgar, con tal fin, oportunas leyes que, sin embargo, se muestran insuficientes. Entonces, ¿por qué no reconocer lo que han sido capaces de obtener  las leyes cristianas en quienes las han acogido y la ayuda que pueden prestar también a la sociedad civil? Algunas  preclaras  jóvenes  cristianas,  muertas  en  martirio, mostraron hasta dónde llegaba, al respecto, la fuerza del cristianismo.  




			



			 




			La vida en el señorío de Cristo, p. 272, 




			RANIERO CANTALAMESSA 




			



			 




			28. 1 Benedicto XVI ha dedicado muchas de sus audiencias  generales  a  hablar  de  los  primeros  cristianos,  para  animarnos a seguir su ejemplo de personas que gastaron  su vida por el Evangelio... 




			Hoy comenzamos a acercarnos a las figuras de otros personajes importantes de la Iglesia primitiva. También ellos gastaron su vida por el Señor, por el Evangelio y por la Iglesia. Se trata de hombres y mujeres que, como escribe Lucas en los Hechos de los apóstoles, «han entregado su vida a la causa de nuestro Señor Jesucristo» (15, 26).  




			



			 




			Audiencia del 25 de octubre del 2006, BENEDICTO XVI 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			CAPÍTULO 2 




			



			 




			
EL EJEMPLO DE SU VIDA  




			



			 


				

			



			Son maestros de fe también para nosotros hoy; y testigos de la perenne actualidad de la fe cristiana. 




			



			 




			BENEDICTO XVI 


			

		  




			



			 




			Son luces que nos iluminan. Faro y referencia cuando se oscurece el camino. Su fe se traduce en obras que los demás ven y admiran. El ejemplo de su vida atrae como un imán  a  sus  coetáneos  que  viven  en  un  mundo  de  egoísmos... su vida llama la atención por la novedad que supone ver personas felices en medio de las dificultades, en su trabajo de siempre, entregadas a los demás. 




			Los cristianos de hoy tenemos que ser —como aquellos primeros— ciudadanos ejemplares en todos los ámbitos de nuestra  existencia.  Probablemente  también  nuestra  vida choque con el ambiente y llame la atención de los demás, en una sociedad que no raramente vive de espaldas a Dios.  




			Vivían a fondo su vocación cristiana. Como debemos hacer nosotros si queremos que nuestras vidas vayan transformando el mundo en el que habitamos. No podemos reducir  la  exigencia  evangélica  a  determinados  aspectos  o momentos de nuestra realidad.  




			



			 




			1. 2 El Papa san Clemente, en los años finales del siglo I,  nos da la clave del bien obrar... 




			Démonos  cuenta de que  todos  los  justos estuvieron colmados de buenas obras, y de que el mismo Señor se complació en sus obras. Teniendo semejante modelo, entreguémonos con diligencia al cumplimiento de su voluntad, pongamos todo nuestro esfuerzo en practicar  el bien.  




			



			 




			Epístola a los Corintios, 31-33, SAN CLEMENTE ROMANO 




			



			 




			2. 2 Vigilad, amadísimos, no sea que los innumerables beneficios de Dios se conviertan para nosotros en motivo de condenación, por no tener una conducta digna de  Dios y por no realizar siempre lo que le agrada.  




			



			 




			Epístola a los Corintios, 21, 1, SAN CLEMENTE ROMANO 




			



			 




			3. 2 No  permita  Dios  que  permanezcamos  insensibles ante la bondad de Cristo. Si Él imitara nuestro modo ordinario de actuar, ya podríamos darnos por perdidos. Así  pues,  ya  que  nos  hemos  hecho  discípulos  suyos, aprendamos a vivir conforme al cristianismo.  




			



			 




			Epístola a los Magnesios, 10, 1-15, SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			4. 2 Tenemos la obligación de dar ejemplo con nuestra  vida y nuestra doctrina, no sea que hayamos de pagar nosotros el castigo de quienes parecen ignorar nuestra religión, y así pecaron por su ceguera. Pero también vosotros debéis oírnos y juzgar con rectitud porque, en adelante, estando instruidos, no tendréis excusa alguna ante Dios si no obráis justamente.  




			



			 




			Apología, 1, 3, SAN JUSTINO 




			



			 




			5. 2 San Justino, filósofo cristiano, trata de convencer al  emperador Antonino Pío de que los cristianos son auténticos sembradores de paz... 




			Vuestra mejor ayuda para el mantenimiento de la  paz somos nosotros, pues profesamos doctrinas como la de que no es posible que un malhechor, un avaro o un conspirador, pasen inadvertidos a Dios —como tampoco pasa un hombre virtuoso—. Por el contrario, cada uno camina, según el mérito de sus acciones, hacia el castigo o hacia la salvación eterna. Si todos los hombres fuesen conscientes de esto, nadie escogería la maldad por un momento, sabiendo que así emprendía la marcha hacia su condena eterna en el fuego, sino que por todos los medios se contendría y se adornaría con las virtudes, para alcanzar los bienes de Dios y verse libre de la pena.  




			



			 




			Apología, 1, 12, SAN JUSTINO 




			



			 




			6. 2 Del mismo modo trata de explicar cómo el cristianismo lleva a las personas a cambiar de vida —con la gracia  de Dios— de modo total... 




			Los  que  antes  nos  complacíamos  en  el  desenfreno, ahora sólo amamos la castidad; los que nos entregábamos a las artes mágicas, ahora nos hemos consagrado  al Dios bueno e ingénito; los que amábamos por encima de todo el dinero y el beneficio de nuestros bienes, ahora, aun lo que tenemos lo ponemos en común, y de ello damos parte a todo el que está necesitado; los que nos odiábamos y matábamos, y no compartíamos el hogar con nadie de otra raza que la nuestra, por la diferencia de costumbres, ahora, después de la aparición de Cristo, vivimos juntos y rogamos por nuestros enemigos, y tratamos de persuadir a los que nos aborrecen injustamente para que, viviendo conforme a los preclaros consejos de Cristo, tengan la esperanza de alcanzar, junto con nosotros, los bienes de Dios, soberano de todas las cosas.  




			



			 




			Apología, 1, 14-17, SAN JUSTINO 




			



			 




			7. 2 En los cuatro puntos siguientes se recogen textos del  Pastor  de  Hermas  —año  150  aproximadamente—,  libro  muy apreciado en la Iglesia primitiva, en el que se enumeran las buenas obras que debe realizar el cristiano y las  malas que debe evitar... 




			Escucha —me contestó—, las obras del bien que tienes que practicar y sobre las cuales no has de ser continente. Lo primero de todo, fe, temor del Señor, caridad,  concordia,  palabras  de  justicia,  verdad,  paciencia. Nada hay en la vida de los hombres mejor que estas virtudes. El que las guardare y no se abstuviere de ellas, se hace bienaventurado en su vida.  




			



			 




			Mandamientos, 8, HERMAS, EL PASTOR 




			



			 




			8. 2 Escucha —me contestó—: te abstendrás del adulterio y la fornicación, de la embriaguez, de iniquidad, de la molicie perversa, de la mucha comida, del lujo de la riqueza, de la vanagloria, altanería y soberbia, de la mentira,  murmuración  e  hipocresía,  del  rencor  y  de  toda blasfemia. Estas obras son las peores de todas en la vida de los hombres. De estas obras, por tanto, debe abstenerse el siervo de Dios, pues quien de ellas no se abstiene no puede vivir para Dios.  




			



			 




			Mandamientos, 8, HERMAS, EL PASTOR 




			



			 




			9. 2 De las que debe abstenerse el siervo de Dios. Tales son: robo, mentira, defraudación, falso testimonio, avaricia, mal deseo, engaño, vanagloria, arrogancia y cuanto a estas cosas se asemeja. ¿No te parece a ti que todas estas  cosas  son  malas,  y  en  extremo  malas,  para  los siervos de Dios? De todas ellas ha de abstenerse el que sirve a Dios. Abstente, pues, de todas estas cosas, a fin de que vivas para Dios, y serás escrito entre los que sobre ellas ejercitan la continencia. Éstas son, en fin, las cosas sobre que debes ser continente.  




			



			 




			Mandamientos, 8, HERMAS, EL PASTOR 




			



			 




			10. 2 —Señor  —le  dije—,  el  hombre  dispuesto  está  a cumplir los mandamientos de Dios, y nadie hay que no ruegue al Señor que le fortalezca en sus mandamientos y le haga obediente a ellos; pero el diablo es duro y lo domina.  




			—El diablo —me dijo— no puede dominar a los siervos de Dios que de todo corazón confían en Él; puede, ciertamente, combatirlos, pero no puede derrotarlos. Si, pues, le resistís, huirá de vosotros vencido, lleno de vergüenza.  




			



			 




			Mandamientos, 12, 5-6, HERMAS, EL PASTOR 




			



			 




			11. 2 Atenágoras, en la segunda mitad del siglo II, expone  al emperador Adriano que son absurdas las acusaciones  de antropofagia que se hacían contra los cristianos... y de  paso explica por qué no van al circo ni aceptan el aborto... 




			Los que saben que ni soportamos la vista de una ejecución capital según justicia, ¿cómo pueden acusarnos de asesinato o de antropofagia? ¿Quién de vosotros no está aficionado a las luchas de gladiadores o de fieras y no estima en mucho las que vosotros organizáis? Pero en cuanto a nosotros, pensamos que el ver morir está  cerca del matar mismo, y por esto nos abstenemos de tales espectáculos. ¿Cómo podremos matar, los que ni siquiera queremos ver matar para no mancharnos con tal impureza? Al contrario, nosotros afirmamos que las  que practican el aborto cometen homicidio y habrán de dar cuenta a Dios del aborto. ¿Por qué razón habríamos de matar? No se puede pensar a la vez que lo que lleva la mujer en el vientre es un ser viviente, y, por ello, objeto de la providencia de Dios, y matar luego al que ya ha avanzado en la vida (...). Nosotros somos siempre y  en todo consecuentes y acordes con nosotros mismos, pues obedecemos a la razón y no le hacemos violencia.  




			



			 




			Legación a favor de los cristianos, 11-12, 




			ATENÁGORAS DE ATENAS 




			



			 




			12. 2 San Teófilo, obispo de Antioquía hacia el año 180, en  una apología en defensa de los cristianos, cuya sangre seguía corriendo en sucesivas persecuciones, se dirige a un  tipo de pagano que no debía de ser raro a finales del siglo II:  un hombre culto, que reconocía en bastantes cristianos a  otros hombres cultos como él, pero a quien parecía demasiado simple la doctrina de Cristo... 




			Por mi parte, confieso que soy cristiano, y llevo este nombre, grato a Dios, con la esperanza de ser útil para el mismo Dios. [...] Pues si tú me dices: «Muéstrame a tu Dios», yo te replicaría: «Muéstrame tú a tu hombre, y  yo te mostraré a mi Dios.» Muéstrame, en efecto, unos ojos de tu alma que vean y unos oídos de tu corazón que oigan. Porque a la manera que quienes ven con los ojos del cuerpo, por ellos perciben las cosas de la vida y de la tierra, y disciernen juntamente sus diferencias, por ejemplo, entre la luz y la oscuridad, entre lo blanco y lo negro, entre la mala o buena figura, entre lo que tiene ritmo y medida y lo que no lo tiene, entre lo desmesurado y lo truncado; y lo mismo se puede decir respecto a los oídos: sonidos agudos, bajos y suaves; tal sucede con los oídos  del corazón y los ojos del alma en cuanto a su poder  de ver a Dios.  




			



			 




			Primer discurso a Autólico, I, 1, 2, SAN TEÓFILO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			13. 2 La luz debe estar bien alta para que ilumine a los demás; no debajo del celemín, es decir, de la gula, ni debajo de la cama, o del ocio, porque nadie que se entregue a la gula y al ocio puede ser luz para los demás. 




			



			 




			Primer discurso a Autólico, 2, 9, SAN TEÓFILO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			14. 2 Cualquiera que se encuentre fiel y prudente, presida la familia del Señor para darle la medida de trigo en todo tiempo, ya por medio de la predicación con la que el alma se alimenta, ya por medio del buen ejemplo, por el que la vida se endereza. 




			



			 




			Primer discurso a Autólico, 6, 18, SAN TEÓFILO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			15. 2 La  vida  de  los  cristianos  es  luz  que  ilumina  a  los  hombres que andan perdidos en las tinieblas de la desorientación; el mundo necesita esos ejemplos de vida...  




			Los rayos de la luz de ellos ahora iluminan a todo el mundo  por  medio  de  las  buenas  obras,  de  suerte  que realmente  son  la  luz  del  mundo que  brilla  para  los que se sientan en las tinieblas, a fin de que se levanten y aparten de aquellas tinieblas con la ayuda de las buenas obras de la piedad, para que vean nuestras buenas obras y glorifiquen al Padre celestial. Porque es necesario que  el hombre de Dios sea perfecto en todas sus palabras  y obras, y esté adornado, en su modo de obrar, de todo género de honestidad y disciplina y que haga bien todas sus obras.  




			



			 




			I Epístola a las vírgenes, 1-4, SEUDO-CLEMENTE 




			



			 




			16. 2 Tertuliano, en los primeros años del siglo III, también  resalta el buen ejemplo de los cristianos 




			Oramos hasta por los emperadores, por sus ministros y autoridades, por el bienestar temporal, por la paz general, para que el fin del mundo sea diferido [...]. 




			Todas las cosas son comunes entre nosotros, excepto las mujeres: en esta sola cosa, en que los demás practican tal consorcio, nosotros renunciamos a todo consorcio.  




			



			 




			Apologético, 39, 1-18, TERTULIANO 




			



			 




			17. 2 Impresiona  lo  que  nos  propone  san  Gregorio  para  que los cristianos seamos una fuerza llena de vida para los  demás... 




			Procurad una limpieza de espíritu siempre en aumento. Nada agrada tanto a Dios como la conversión y salvación del hombre [...]; sed como lumbreras en medio del mundo, como una fuerza llena de vida para los demás hombres.  




			



			 




			Disertación, 39, SAN GREGORIO NACIANCENO 




			



			 




			18. 2 San Gregorio de Nisa, hacia el año 380, nos anima a  profundizar en el significado de «ser cristiano», estar orgullosos de serlo y dar buen ejemplo de vida... 




			¿Qué significa ser cristiano? Seguro que la consideración de este asunto nos deparará mucho provecho. En efecto, si captamos con precisión lo que se significa con este nombre —cristiano—, recibiremos gran ayuda para vivir virtuosamente. Pues nos esforzaremos, mediante  una conducta más elevada, en ser realmente lo que  nos llamamos. Así le sucede, por ejemplo, al que se llama médico, orador o geómetra: no deja que se le prive de este título a causa de su incompetencia, como le ocurriría si en el ejercicio de su profesión se le encontrara sin la experiencia debida. Por el contrario, como no quiere que su nombre se le aplique falsamente, se esfuerza por hacerlo verdadero en su trabajo. Lo mismo debe apreciarse en nosotros. Si buscamos el verdadero sentido  de ser cristiano no querremos apartarnos de lo que significa el nombre que llevamos.  




			



			 




			Epístola a Armonium, 4-11, SAN GREGORIO NACIANCENO 




			



			 




			19. 2 Es necesario conocer la tarea que lleva consigo  llamarse cristiano. Sólo así llegaremos a ser de verdad lo que el nombre exige, para que no suceda que, si nos revestimos con el mero ropaje del nombre, aparezcamos ante Aquel que ve en lo escondido como algo distinto de lo que aparentamos ser en lo exterior.  




			



			 




			Epístola a Armonium, 4-11, SAN GREGORIO DE NISA 




			



			 




			20. 2 San Ambrosio de Milán, en el 390, nos hace ver cómo  mueve el buen ejemplo... 




			Las cosas nos parecen menos difíciles cuando las vemos realizadas en otros.  




			



			 




			Sobre las vírgenes, 2, 2, SAN AMBROSIO 




			



			 




			21. 2 San Juan Crisóstomo habla de llevar una vida ejemplar que mueva a los demás a ser mejores... 




			Enseña el Señor a sus discípulos a cuidar con ejemplaridad de su propia vida, porque habrá de ser mirada constantemente por todos, como la ciudad colocada sobre un monte, como la luz que está colocada y luce sobre un candelero. 




			



			 




			Homilía sobre san Mateo, 16, SAN JUAN CRISÓSTOMO 




			



			 




			22. 2 No  debe  importarle  al  cristiano  que  haya  algunos  que no comprendan su modo de actuar... 




			No es posible que quien de verdad se empeñe por ser santo deje de tener muchos que no le quieran; pero eso no importa, pues hasta con tal motivo aumenta la corona de su gloria. Por eso, a una sola cosa hemos de atender: a ordenar con perfección nuestra propia conducta. Si hacemos esto, conduciremos a una vida cristiana a los que andan en tinieblas.  




			



			 




			Homilía sobre san Mateo, 15, SAN JUAN CRISÓSTOMO 




			



			 




			23. 2 No os apenéis ni os llenéis de abatimiento. También los apóstoles eran para unos olor de muerte, y para otros olor de vida. No demos nosotros motivo alguno a la maledicencia y estaremos libres de toda culpa, o, para decirlo mejor, mayor aún será nuestro gozo ante esas falsas  acusaciones. Brille,  pues,  el  ejemplo  de  nuestra  vida, y no hagamos ningún caso de las críticas. 




			



			 




			Homilía sobre san Mateo, 15, SAN JUAN CRISÓSTOMO 




			



			 




			24. 2 La fuerza del buen ejemplo es tal que, si de verdad  fuéramos coherentes los cristianos, nuestra vida llevaría a  los demás a convertirse... 




			Sobrarían las palabras, si mostrásemos las obras. No  habría un solo pagano, si nosotros fuéramos verdaderamente cristianos.  




			



			 




			Homilía sobre la Epístola de san Timoteo, 10, 




			SAN JUAN CRISÓSTOMO 




			



			 




			25. 2 ¿Hay  algo  más  triste  que  un  maestro,  cuando  el único modo de salvar a sus discípulos es decirles que no  se fijen en la vida del que les habla?  




			



			 




			Homilía sobre san Mateo, 15, SAN JUAN CRISÓSTOMO 




			



			 




			26. 2 Creerán  a  nuestras  obras más  que  a  cualquier otro discurso.  




			



			 




			Homilía sobre san Mateo, 16, SAN JUAN CRISÓSTOMO 




			



			 




			27. 2 Insiste el Señor en la perfección de vida que han de llevar sus discípulos y en la vigilancia que han de tener  sobre su propia conducta, ya que ella está a la vista de todos, y el lugar en que se desarrolla su combate es el mundo entero.  




			



			 




			Homilía sobre san Mateo, 15, SAN JUAN CRISÓSTOMO 




			



			 




			28. 2 Jamás tendrá eficacia la autoridad del maestro si no va asociada a ella la ejemplaridad de sus acciones.  




			



			 




			Colaciones, 11, JUAN CASIANO 




			



			 




			29. 2 San Agustín, en los primeros años del siglo v, presenta un problema que vemos también en nuestros días: la  falta de coherencia de algunos cristianos, que no viven de  acuerdo a su fe... 




			¿Qué pensar de los que se adornan con un nombre y no lo son?, ¿de qué sirve el nombre si no se corresponde con la realidad? [...]. Así, muchos se llaman cristianos,  pero no son hallados tales en realidad, porque no son lo que dicen, en la vida, en las costumbres, en la esperanza, en la caridad.  




			



			 




			Tratado sobre la Epístola de san Juan, 4, 4, SAN AGUSTÍN 




			



			 




			30. 2 ¿Queréis  alabar  a  Dios?  Vivid  de  acuerdo  con  lo que pronuncian vuestros labios. Vosotros mismos seréis la  mejor  alabanza  que  podáis  tributarle,  si  es  buena  vuestra conducta.  




			



			 




			Sermón 34, 6, SAN AGUSTÍN 




			



			 




			31. 2 Merece la pena meditar estas palabras de san Pedro  Poveda animando a no adulterar el cristianismo, a no huir  de la cruz. Él personalmente dio un testimonio maravilloso de ello, ya que murió asesinado —por ser sacerdote— en  la guerra civil española... 




			Si  aquellos  primeros  cristianos  necesitaban  resplandecer en medio de una sociedad pagana e incrédula, vosotros no vivís en mejores tiempos ni dejáis de tener la misma obligación. Si ya entonces se falsificaba la  doctrina  y  se  adulteraban  las  enseñanzas  de  Cristo, ahora es más sagaz la falsificación y con más disimulo se adulteran las enseñanzas del Salvador. 




			Querer recibir mucho y no dar nada; querer vivir a nuestro gusto, en una placidez imperturbable, gozando de  los  dones  del  Señor  y  no  sintiendo  las  miserias,  es  sueño irrealizable. Ese cristianismo adulterado de los que pretenden librarse de las persecuciones, calumnias y martirios, deseando al propio tiempo vivir muy unidos con Cristo, no puede profesarse. 




			



			 




			Vivir como los primeros cristianos, p. 24, SAN PEDRO POVEDA 




			



			 




			32. 2 Y continúa escribiendo unos pocos años antes de ser  mártir, en 1936... 




			Cobardía se llama esa falta de fuerzas para confesar tus creencias. Náuseas, asco, vómito producen a Dios la perfidia, cobardía, pereza y respeto humano de quienes así se conducen. ¡Cómo contrasta esta conducta con la de aquellos fervorosos cristianos de las catacumbas! 




			Porque los consumió el celo de la gloria de Dios, la defensa de su causa, la propagación de su doctrina, la salvación de la humanidad. Por esto padecieron los escarnios, las persecuciones y el martirio.  




			



			 




			Vivir como los primeros cristianos, p. 31, SAN PEDRO POVEDA 




			



			 




			33. 2 Efectivamente,  como  dice  Chesterton,  el  mensaje  cristiano  es  la  llave  que  trae  la  verdadera  libertad  a  los  hombres... 




			De  los  primitivos  cristianos se  podía  afirmar  con toda  propiedad  que  eran  portadores  de  una  llave,  o  lo que ellos llamaban llave. Todo el movimiento cristiano consistió en proclamar que poseían esa llave. No se trataba simplemente de un vago movimiento hacia adelante que podríamos representar mejor con un ariete. No se trataba de algo que arrastraba consigo otros movimientos  similares  o  diferentes,  como  ocurre  con  los  movimientos sociales modernos. Afirmaba, por el contrario, que había una llave y que ellos la poseían y que ninguna otra llave era semejante a aquélla. Lo que ocurre es que resultó ser la llave que podía abrir la prisión del mundo entero y permitir contemplar la blanca luz diurna  de la libertad.  




			



			 




			El hombre eterno, p. 273, G. K. CHESTERTON 




			



			 




			34. 2 En  los  tiempos  primeros  de  la  Iglesia  fueron  los  mártires, a veces niños y jóvenes doncellas, quienes soportaron las torturas más refinadas antes que negar  a Cristo. Después aparecieron los misioneros que, por amor  a  las  almas,  no  vacilaron  en  arriesgar  sus  vidas para extender el reino del Salvador y que, viviendo o muriendo, han llevado a la Iglesia naciones enteras. Otros se han entregado al servicio de apestados y enfermos, a la instrucción de los pobres, a la educación de los niños, a atender incesantemente la predicación y el confesionario, o a una vida contemplativa de intercesión y oración. Los santos son muy diversos, y esta diversidad es una  señal de la riqueza de Dios.  




			



			 




			Discursos sobre la fe, p. 119, JOHN HENRY NEWMAN 




			



			 




			35. 2 San  Josemaría  Escrivá  nos  anima  a  tener  afán  de  conocer la vida de los primeros cristianos... 




			Como los religiosos observantes tienen afán por saber de qué manera vivían los primeros de su orden o congregación, para acomodarse ellos a aquella conducta, así tú —caballero  cristiano—  procura  conocer  e  imitar  la  vida de los discípulos de Jesús, que trataron a Pedro y a Pablo y a Juan, y casi fueron testigos de la Muerte y Resurrección del Maestro.  




			



			 




			Camino, 925, SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 




			



			 




			36. 2 Encargados de predicar el Evangelio, los apóstoles, en virtud de su responsabilidad pastoral, vigilaron, desde los orígenes de la Iglesia, sobre la recta conducta de  los cristianos, a la vez que vigilaron sobre la pureza de la fe y la transmisión de los dones divinos mediante los sacramentos.  Los  primeros  cristianos,  provenientes tanto del pueblo judío como de la gentilidad, se diferenciaban de los paganos no sólo por su fe y su liturgia, sino también por el testimonio de su conducta moral, inspirada en la Ley nueva. En efecto, la Iglesia es a la vez comunión de fe y de vida; su norma es «la fe que actúa  por la caridad» (Gál. 5, 6).  




			



			 




			Veritatis Splendor, 26, JUAN PABLO II 




			



			 




			37. 2 Seguimos hablando de las grandes personalidades de la Iglesia antigua: son maestros de fe también para nosotros hoy y testigos de la perenne actualidad de la fe cristiana.  




			



			 




			BENEDICTO XVI presenta a Tertuliano, 30 de mayo de 2007 




			



			 




			38. 2 Eusebio  no  se  cansa  de  «recomendar  efusivamente» a sus fieles que custodien «con todos los medios la  fe,  que  mantengan  la  concordia,  que  sean  asiduos en la oración» («Ep. Secunda», cit.).  




			



			 




			BENEDICTO XVI presenta a san Eusebio de Vercelli,  




			17 de octubre de 2007 




			



			 




			39. 2 El ejemplo y la vida de los primeros cristianos acaba  por  transformar  la  sociedad  pagana.  Nosotros  hoy  tenemos que seguir ese ejemplo... 




			Las cosas que más asombraban y convertían a los  paganos eran: el amor fraterno y la pureza de costumbres. [...] Los escritores cristianos de los primeros siglos de la Iglesia atestiguan que el tenor de vida puro y casto de los cristianos era, para los paganos, algo «extraordinario e increíble»: «Los cristianos —se lee en un texto— se casan como todos los demás y tienen hijos, pero  no abandonan a los recién nacidos. Su mesa es común,  pero no el lecho; viven en la carne, pero no según la carne;  residen en la tierra, pero son, en realidad, ciudadanos del  cielo» (A Diogneto, 5, 5). En particular tuvo un extraordinario impacto sobre la sociedad pagana la reforma  de  la  familia,  cuya  descomposición  no  podían  frenar, impotentes, las autoridades de entonces, que también lo pretendían.  




			



			 




			La vida en el señorío de Cristo, p. 272, RANIERO CANTALAMESSA 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			CAPÍTULO 3 




			



			 




			
BUSCAR LA SANTIDAD EN SERIO 




			



			 


				

			



			Por cierto, esta gente ha encontrado la verdad. 




			



			 




			ARÍSTIDES DE ATENAS, siglo II 




		  




			

			

			 




			Estar bautizado suponía, para los primeros cristianos, buscar decididamente la santidad. No cabía el cristiano tibio. Se vivía la vocación cristiana con radicalidad.  




			Todos —hombres y mujeres, niños y ancianos, sanos y enfermos,  ricos  y  pobres...—  se  esforzaban  a  diario  por imitar la vida de Cristo en su vida ordinaria. Gastándose en el anonimato de su trabajo y ofreciendo el sacrificio de su vida en las dificultades cotidianas, o a través de la enfermedad, etc., vivían hasta el final su compromiso cristiano.  




			Tenían muy claro que ser santos consiste en cumplir la misión divina recibida por cada uno; que todos estamos llamados a la santidad. Por eso procuraban dar a conocer a sus familiares y amigos ese descubrimiento que llenaba de sentido su vida, contagiando su felicidad a los demás, haciéndose eco de la llamada que habían recibido. 




			



			 




			1. 3 Desde los principios del cristianismo está muy clara  la llamada y elección divina para que seamos santos. En  los años noventa del siglo I nos dice san Clemente de Roma... 




			Acerquémonos al Señor en santidad de alma, con las manos puras y limpias levantadas hacia Él, amando al que es nuestro Padre clemente y misericordioso, que nos  escogió como porción de su heredad. 




			



			 




			Epístola a los Corintios, 30-34, SAN CLEMENTE ROMANO 




			



			 




			2. 3 Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos cuáles son los caminos que nos conducen a ella.  




			



			 




			Epístola a los Corintios, 31-33, SAN CLEMENTE ROMANO 




			



			 




			3. 3 Estos dos textos de san Ignacio, camino de su martirio, nos hacen ver la disposición radical de entregar la propia vida que debe tener todo cristiano... 




			Si no estamos dispuestos para correr, con la ayuda de Jesucristo, hasta a la misma muerte para imitar su pasión, tampoco su vida está en nosotros.  




			



			 




			Epístola a los Magnesios, 2, SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			4. 3 Un cristiano no es dueño de sí mismo, sino que está  entregado al servicio de Dios.  




			



			 




			Epístola a Policarpo, 1-6, SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			5. 3 La  Epístola  de  Bernabé,  escrita  entre  los  años  70  y  130, no se trata de una carta propiamente dicha, sino de  un breve tratado. La antigüedad cristiana profesó alta estima a este escrito. Contiene una descripción de la vida cristiana y un conjunto de normas morales... 




			He aquí el camino de la luz: el que quiera llegar al lugar  designado,  que  se  esfuerce  en  conseguirlo  con  sus obras. Éste es el conocimiento que se nos ha dado sobre la forma de caminar por el camino de la luz. Ama a quien  te ha creado, teme a quien te formó, glorifica a quien te redimió de la muerte; sé sencillo de corazón y rico de espíritu; no sigas a los que caminan por el camino de la muerte; odia todo lo que desagrada a Dios y toda hipocresía; no abandones los preceptos del Señor. No te enorgullezcas; sé, por el contrario, humilde en todas las cosas; no te glorifiques a ti mismo. No concibas malos  propósitos contra tu prójimo y no permitas que la insolencia domine tu alma.  




			



			 




			Epístola de Bernabé, 19, 1-3 




			



			 




			6. 3 No nos basta ser justos —la justicia consiste en dar igual a los iguales—, sino que se nos propone ser buenos  y pacientes.  




			



			 




			Legación a favor de los cristianos, 34, ATENÁGORAS DE ATENAS 




			



			 




			7. 3 San Teófilo relata cuál es el modo de vivir del cristiano  que busca la santidad... 




			En los cristianos se da un sabio dominio de sí mismos, se practica la continencia, se observa el matrimonio único, la castidad es custodiada, la injusticia es excluida, la piedad es apreciada con los hechos. Dios es  reconocido, la verdad es considerada norma suprema.  




			



			 




			Libros a Autólico, 2, 24-27, SAN TEÓFILO DE ANTIOQUÍA 




			



			 




			8. 3. El cristiano sigue el camino de su Maestro: amar la  cruz y el sacrificio, donde se encuentra la verdadera felicidad. Sabe devolver siempre bien por mal... 




			Aman a todos y son perseguidos por todos. No son conocidos, pero todos los condenan. Son matados, pero siguen viviendo. Son pobres, pero hacen ricos a muchos. No tienen nada, pero abundan en todo. Son despreciados,  pero  en  el  desprecio  encuentran  gloria  ante  Dios. Se ultraja su honor, pero se da testimonio de su justicia. Están cubiertos de injurias y ellos bendicen. Son maltratados  y  ellos  tratan  a  todos  con  amor.  Hacen  el bien y son castigados como malhechores. Aunque se les castigue, están serenos, como si, en vez de la muerte, recibieran la vida. Son atacados por los judíos como una raza extranjera. Los persiguen los paganos, y, sin embargo, los mismos que los aborrecen no saben explicar el motivo de su enemistad.  




			



			 




			Carta a Diogneto, 5-7 




			



			 




			9. 3 Observan exactamente los mandamientos de Dios, viviendo santa y justamente, así como el Señor Dios les ha mandado; le rinden gracias cada mañana y cada tarde, por cada comida o bebida y todo otro bien...  




			



			 




			Apología, 5, ARÍSTIDES DE ATENAS 




			



			 




			10. 3. Arístides de Atenas advierte el emperador Adriano de  que los cristianos han encontrado la auténtica verdad... 




			Éstas son, oh, emperador, sus leyes. Los bienes que deben recibir de Dios, se los piden, y así atraviesan por este mundo hasta el fin de los tiempos, puesto que Dios lo ha sujetado todo a ellos. Le están, pues, agradecidos, porque para ellos ha sido hecho el universo entero y la creación. Por cierto, esta gente ha hallado la verdad. 




			



			 




			Apología, 6, ARÍSTIDES DE ATENAS 




			



			 




			11. 3 Dios  libra  de  las  tribulaciones no  cuando  las hace desaparecer —ya que dice el apóstol «en mil maneras somos atribulados», como si nunca nos hubiéramos de ver libres de ellas— sino cuando por la ayuda de Dios no nos abatimos al sufrir tribulación.  




			



			 




			Tratado sobre la oración, 30, 1, ORÍGENES 




			



			 




			12. 3 La búsqueda de la santidad requiere esfuerzo estable  y continuado, y confiar en la gracia de Dios... 




			No prestamos nuestra adhesión a discursos vacíos ni  nos dejamos seducir por pasajeros impulsos del corazón, como tampoco por el encanto de discursos elocuentes, sino que nuestra fe se apoya en las palabras pronunciadas por el poder divino.  




			



			 




			Tratado de la Refutación de todas las herejías, 10, 33-34, 




			SAN HIPÓLITO 




			



			 




			13. 3 El cristiano se crece ante las dificultades y se afianza  en la virtud... 




			Ésta es la diferencia entre nosotros y los que no conocen a Dios: éstos en la adversidad se quejan y murmuran; a nosotros las cosas adversas no nos apartan de la  virtud, sino que nos afianzan en ella.  




			



			 




			Sobre la muerte, 13, SAN CIPRIANO DE CARTAGO 




			



			 




			14. 3 La santidad está en llevar con perseverancia las dificultades de la vida... 




			De la misma manera que la victoria atestigua el valor del soldado en la batalla, de la misma manera se pone  de manifiesto la santidad de quien sufre los trabajos y las tentaciones con paciencia inquebrantable.  




			



			 




			Catequesis sobre los misterios, 4, SAN CIRILO DE JERUSALÉN 




			



			 




			15. 3 La santidad no tiene límite, siempre podremos crecer  en ella y acercarnos más a Dios... 




			En cuanto a la virtud, hemos aprendido del apóstol (san Pablo) que hay un solo límite de la perfección: el  no tener ningún límite. Porque este hombre de mente abierta y elevada, el divino apóstol, corriendo siempre por  la  virtud,  nunca  cesó  de  tender  hacia  adelante,  ya que no consideraba seguro hacer un alto en la carrera. ¿Por qué? Porque todo bien, por su propia naturaleza, no tiene límite.  




			



			 




			Vida de Moisés, 5-6, SAN GREGORIO DE NISA 




			



			 




			
16. 3 La tierra produce unos frutos de los que ella no ha de gozar, sino que están destinados a tu provecho. En cambio, los frutos de beneficencia que tú produces los recolectas  en  provecho  propio,  ya  que  la  recompensa  de las buenas obras revierte en beneficio de los que las hacen.  




			



			 




			Homilía sobre la caridad, 3, 6, SAN BASILIO MAGNO 




			



			 




			17. 3 La senda del Señor es todo refrigerio, si se marcha por ella. Somos nosotros quienes nos creamos dolores y tormentos por nuestras preocupaciones, siempre que preferimos seguir los caminos tortuosos de este siglo, incluso a trueque de peligros y dificultades.  




			



			 




			Colaciones, 23, 25, JUAN CASIANO 




			



			 




			18. 3 Si encontramos amarga la admirable suavidad del yugo del Señor, ¿no será porque la corrompe la amargura de nuestra falta de correspondencia? Si la alegre ligereza de la carga divina nos es tan pesada, ¿no será porque,  llevados  de  una  orgullosa  presunción,  despreciamos a aquel que nos ayuda a llevarla?  




			



			 




			Colaciones, 24, 24, JUAN CASIANO 




			



			 




			19. 3 A veces (la voluntad) parece resuelta a darse y servir sin trabas a Cristo, pero quiere contar al propio tiempo  con  el  aplauso  y  favor  de  los  hombres.  Incluso diríase  que,  en  ocasiones,  está  dispuesta  a  confesar  la verdad, a despecho de las consecuencias; mas se inhibe  luego ante el compromiso, y sólo lo hace cuando no causa disgusto a nadie [...]. Indudablemente, una voluntad así no nos permitiría llegar nunca a la verdadera santidad.  




			



			 




			Colaciones, 4, 12, JUAN CASIANO 




			



			 




			20. 3 San Agustín pone de manifiesto la importancia de  las dificultades y de las tentaciones en el camino de la santidad... 




			Nuestra vida en este viaje de aquí abajo no puede estar sin pruebas, nuestro progreso no se realiza más que entre pruebas y nadie se conoce a sí mismo si no ha  sido tentado. Sólo hay recompensa para el que ha vencido, sólo hay victoria para el que ha combatido, sólo hay combate frente al enemigo o la tentación.  




			



			 




			Comentario al salmo 60, 3, SAN AGUSTÍN 




			



			 




			21. 3 Los  mismos  sufrimientos  que  soportamos  nosotros tuvieron que soportarlos también nuestros padres; en esto no hay diferencia. Y, con todo, la gente murmura de su tiempo, como si hubieran sido mejores los tiempos de nuestros padres. Y si pudieran retornar al tiempo de sus padres, murmurarían igualmente. El tiempo pasado lo juzgamos mejor, sencillamente porque no es  el nuestro. 




			



			 




			Sermón 2, 2, SAN AGUSTÍN 




			



			 




			22. 3 Prototipo: los primeros cristianos. Hemos de ser tan santos como ellos, tan abnegados, tan desasidos, tan celosos por la gloria de Dios, tan proselitistas, tan de la Iglesia.  




			



			 




			Vivir como los primeros cristianos, p. 33, SAN PEDRO POVEDA 




			



			 




			23. 3 San Josemaría nos hace considerar el modo que tienen de llamarse entre sí los primeros cristianos: santos... 




			La santidad: ¡cuántas veces pronunciamos esa palabra como si fuera un sonido vacío! Para muchos es incluso un ideal inaccesible, un tópico de la ascética, pero no un fin concreto, una realidad viva. No pensaban de este modo los primeros cristianos, que usaban el nombre  de santos para llamarse entre sí, con toda naturalidad y con gran frecuencia: os saludan todos los santos, salud  a todo santo en Cristo Jesús.  




			



			 




			Es Cristo que pasa, 96, SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 




			



			 




			24. 3 «Saludad a todos los santos. Todos los santos os saludan. A todos los santos que viven en Éfeso. A todos los  santos en Cristo Jesús, que están en Filipos.»  




			—¿Verdad que es conmovedor ese apelativo —¡santos!— que  empleaban  los  primeros  fieles  cristianos para denominarse entre sí?  




			—Aprende a tratar a tus hermanos.  




			



			 




			Camino, 469, SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 




			



			 




			25. 3 «Algún tiempo después —se lee en el capítulo VIII de san Lucas— andaba Jesús por las ciudades y aldeas predicando, y anunciando el reino de Dios, acompañado de los doce y de algunas mujeres, que habían sido libradas de los espíritus malignos y curadas de varias enfermedades, de María, por sobrenombre Magdalena, de la cual había echado siete demonios, y de Juana, mujer de Cusa, mayordomo del rey Herodes, y de Susana y de otras que le asistían con sus bienes.» Copio. Y pido a Dios que, si alguna mujer me lee, se llene de una santa envidia, llena de eficacia.  




			



			 




			Camino, 981, SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 




			



			 




			26. 3 Más recia la mujer que el hombre, y más fiel, a la hora del dolor. 




			—¡María de Magdala y María Cleofás y Salomé! Con un grupo de mujeres valientes, como ésas, bien unidas a la Virgen Dolorosa, ¡qué labor de almas se haría en el mundo! 




			

			 


			

			Camino, 982, SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 




			



			 




			27. 3 Pero no me perdáis de vista que el santo no nace: se  forja en el continuo juego de la gracia divina y de la correspondencia humana. Todo lo que se desarrolla —advierte uno de los escritores cristianos de los primeros siglos, refiriéndose a la unión con Dios—, comienza  por  ser  pequeño.  Es  al  alimentarse  gradualmente  como,  con constantes progresos, llega a hacerse grande. Por eso te digo que, si deseas portarte como un cristiano consecuente —sé que estás dispuesto, aunque tantas veces te cueste vencer o tirar hacia arriba con este pobre cuerpo—, has de poner un cuidado extremo en los detalles más  nimios,  porque  la  santidad  que  Nuestro  Señor  te exige se alcanza cumpliendo con amor de Dios el trabajo, las obligaciones de cada día, que casi siempre se componen de realidades menudas.  




			



			 




			Amigos de Dios, 7, SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ 




			



			 




			28. 3 Los  primeros  cristianos,  provenientes  tanto  del pueblo judío como de la gentilidad, se diferenciaban de los paganos no sólo por su fe y su liturgia, sino también por el testimonio de su conducta moral, inspirada en la Ley nueva.  




			

			 


			

			Veritatis Splendor, 26, JUAN PABLO  II




			



			 




			29. 3 En los siguientes números Benedicto XVI nos habla,  con palabras de los Padres de la Iglesia, de que Dios quiere  que nos asemejemos a Él, nos da su gracia y nos hace capaces de la santidad que es identificación con la vida de  Cristo... 




			Dado que Él os ha ordenado que, cuando oréis, llaméis a Dios Padre, os dice que os asemejéis a vuestro  Padre celestial, con una vida digna de Dios, como el Señor  nos  ordena  con  más  claridad  en  otra  ocasión, cuando  dice:  «Sed  perfectos  como  es  perfecto  vuestro  Padre  celestial»  (Mt.  5,  48) («De  oratione  dominica  2»: PG 44, 1145 ac).  




			



			 




			BENEDICTO XVI presenta a san Gregorio de Nisa,  




			5 de septiembre de 2007 




			



			 




			30. 3 Reflexionando  sobre  la  misión  que  Dios  le  había confiado, san Gregorio Nacianceno concluía: «He sido  creado para ascender hasta Dios con mis acciones» («Oratio» 14, 6 de pauperum amore).  




			



			 




			BENEDICTO XVI presenta a san Gregorio Nacianceno,  




			22 de agosto de 2007 




			



			 




			31. 3 Al  hacerse  hombre,  Cristo  nos  dio  la  posibilidad de  llegar  a  ser  como  Él.  El  nacianceno  (san  Gregorio) exhorta: «Tratemos de ser como Cristo, pues también  Cristo se hizo como nosotros: ser como dioses por medio de Él, pues Él mismo se hizo hombre por nosotros. Cargó con lo peor para darnos lo mejor» («Oratio» 1,5: SC 247,78).  




			



			 




			BENEDICTO XVI presenta a san Gregorio Nacianceno,  




			22 de agosto de 2007 




			



			 




			32. 3 La perfección que queremos encontrar no es algo que se conquista para siempre; perfección es seguir en camino, es una continua disponibilidad para seguir adelante, pues nunca se alcanza la plena semejanza con  Dios; siempre estamos en camino (Cf. Homilía in Canticum 12). La historia de cada alma es la de un amor que es colmado en cada ocasión, y que al mismo tiempo está abierto a nuevos horizontes, pues Dios dilata continuamente las posibilidades del alma para hacerla capaz  de bienes siempre mayores. Dios mismo ha sembrado en nosotros semillas de bien y de Él surge toda iniciativa de  santidad,  «modela  el  bloque...  Limando  y  puliendo nuestro espíritu forma en nosotros a Cristo» (In Psalmos 2,  11). Gregorio aclara: «No es obra nuestra, y no es tampoco el éxito de una potencia humana el llegar a ser semejantes a la Divinidad, sino el resultado de la generosidad  de  Dios,  que  desde  su  origen  ofreció  a  nuestra naturaleza la gracia de la semejanza con Él» («De virginitate» 12, 2: SC 119,408-410).  




			



			 




			BENEDICTO XVI presenta a san Gregorio de Nisa,  




			5 de septiembre de 2007 




			



			 




			33. 3 Recuerda que un valiente compromiso por la perfección requiere una constante vigilancia, frecuentes  mortificaciones, aunque con moderación y prudencia, un asiduo trabajo intelectual o manual para evitar el ocio (Cf. Epístolas 125, 11 y 130, 15), y sobre todo la obediencia a Dios: «No hay nada que le agrade tanto a Dios  como la obediencia..., que es la más excelsa de las virtudes» («Hom. de oboedientia»: CCL 78,552).  




			



			 




			BENEDICTO XVI presenta a san Jerónimo,  




			14 de noviembre de 2007 
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